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APÏÏNTES  PARA  LA  SïSTORIA. 

La  division  Bios  en  la  campana,  batalla  y  eetirada  de 
Tarapaca. 

I. 

El  deseo  de  servir  a  mi  patria,  proporcioromdole  al- 
gunos  dates,  para  una  de  las  pajinas  y  quiza  la  mas  glo- 
riosa  de  îa  guerra  del  Pacifico,  me  impulsaba  desde  hace 
algun  tiernpo  â  referir  los  sucesos  ocurridos  a  la  Division 
Ilios,  â  la  que  tuve  el  honor  de  pertenecer,  como  segundo 
Jefe  del  batallon  boliviano  “Loa,'’  en  la  campana,  coinbate  y 
retirada  de  Tarapaca. 

Con  motivo  de  îas  “Semblanzas,'”  que  ha  dado  â  luz 
el  Dr.  José  Vicente  Ochoa,  en  un  libro  editado  en  la  ciudad 
de  La  Paz  y  de  los  “Datos  para  la  historia”  que  acaba  de 
publicar  el  Sr.  Tenlerafce  Coronel  D.  Juan  Balza,  en  el 
510  de  “El  Heraldo”  de  esta  ciudad,  creo  oportuno  cumplir 
mi  pat  riotioo  deseo,  siguiendo  las  hueîlas  del  escritor  perua. 
no  Dr.  D.  Modesto  Molina,  quien  en  un  opusculo  titulado 
“Hojas  del  Proceso/’  edicion  de  Arica,  ano  de  1880,  hizo  luz 
en  estos  pasajes,  apasionado  por  las  glorias  esclusivas  de  su 
patria,  dejando  sombras  y  oscuridad  en  todo  lo  coneerniente 
â  la  participation  de  los  soldados  bolivianos.  Y  tanto  mas 
oportuno  me  parece  este  pequeho  trabajo,  cuanto  que  tiende 
â  rectificar  en  lo  posible  aîgunas  de  las  ase^eraciones  ca- 
luinniosas  d  exajeradas  del  escritor  chileno  Sr,  Benjamin  Vi- 
cuha  Mackenna. 

Ante  todo,  debo  hacer  conocer  los  elementos  naciona- 
les  de  que  se  componia  la  Division  del  Coronel  peruano  D. 
Miguel  Bios,  destinada  a  guarnecer  el  puerto  de  Iquique, 


mientras  el  ejército  aliado  del  Sur  verificaba  la  campaïïa,  que 
terminé  tan  desgraciadamente,  el  19  de  noviembre  de  1879 
en  la  jornada  de  San  Francisco. 

Es  una  verdad  reconoeida  por  todos,  que  las  pobla- 
ciones  industriales  del  litoral  peruano,  denominado  Departa- 
mento  de  Tarapaca,  estaban  formadas  en  su  gran  mayoria 
de  boliyianos  que  babian  emigrado  r  en  busca  de  tràbajo 
en  las  •  <.salj,treras,  cuya*  mayoV  parte  pertençcîa  al  De- 
partamento  de  Cocliabamba  6  à  las  provincias  de  Chi- 
chas;  y  puede  asegurarse,  que  la  poblacion  peruana,  con  es- 
cepcion  de  los  lugares  interiores  de  Tarapaca  y  Pica,  era 
todavia  menor  que  el  elemento  estranjero,  no  perteneciente 
a  Bolivia.  (a) 

Este  heçho  çomprobado  por  la  conciencia  general, 
puede  ser  conocido  en  una  estadîstica  mandada  îevantar  por 
el  Consul  boliviano  D.  Mariano  Montero,  la  cual  diô  por  re- 
sultado  en  18.65,  la  cifra  de  mas  de  6,000  habitantes  boli- 
vianos  en  el  referido  litoral  y  las  ciudades  de  Tacna  y  Ari- 
ca,  de  lo  que  puede  deducirse  juiciosamente,  que  en  el  tras- 
curso  de  14  anos,  es  decir  liasta  18t9,  dicha  cifra  hubiese! 
subido  por  lo  menos,  à  10,000,  siendo  en  su  generalidad  hom- 
bres  capaces  de  tomar  las  armas,  puesto  que,  como  ya  se' 
ha  indicado,  la  emigracion  ténia  por  objeto  concurrir  â  los 
rudes  trabajos  de  las  salitreras. 

Ademâs  del  antecedente  oticial  que  précédé  consignaré 
en  este  Iugar,  la  importante  contestacion  que  he  obtenido  del 
Sr,  Coronel  Miguel  Aguirre,  respecto  al  punto  que  me  ocupa. 

Sr.  Teniente  Coronel  D.  Trinidad  Guzman— Cocha- 
“  bamba,  abril  30  ue  1882, — Mi  estimado  amigo— Doy  â  U. 
li  contestacion  a  las  preguntas  que  se  ha  servido  dirijirme, 
11  suministrandole  los  datos  siguientes: 

“  Cuando  yo  desempenaba  el  Estado  Mayor  de  la  Di- 
u  vision  Yillegas,  situada  al  Sur  de  la  lfnea  de  operacio- 
11  nés  del  Ejército  aliado  de  Tarapaca,  recibia  cuotidianamen- 
“  te  reclainaciones  de  los  individuos  bolivianos  enrolados  en 


(a)  Con  motivo  de  haber  estado  empleado  en  las  oücinas  salitre¬ 
ras  del  Sr.  Gonzales  Yelez,  durante  dos  auos,  tengo  conciencia  de-  estas 
aseveraciones. 
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u  los  cuerpos  peruanos  que  protendian  servir  bajo  el  pabe- 
lion  de  su  patria,  especialmente  de  la  Columna  de  Tara- 
u  paca  mandada  por  el  Coronel  Aduyire,  en  laque  çasi  todas 
“  sus  plazas  estaban  formadas  de  bolivianos, 

“  Con  motivo  de  haberme  encargado  transitoriamen- 
11  te  del  Estado  Mayor  General  del  Ejército  boliviano  resi- 
u  dente  en  Taena,  despues  del  combate  de  Tarapacâ,  tuve 
11  tambien  ocasion  de  recibir  iguales  reclamaciones,  muy  rei- 
11  teradas,  y  recuerdo  que  el  General  Gaza  pensé  en  pro- 
“  curar  algun  arreglo  al  respecto,  puesto  que  me  dio  algu- 
u  nas  instrucciones  como  â  Ayudante'  General  del  Estado 
11  May  or  General,  con  motivo  de  dos  reclutas  peruanos,  al- 
u  gunos  dias  antes  de  su  deposicion  del  mando  del  Ejército. 

“  Es  de  notoriedad  püblica,  que  los  batallones  aGra- 
11  naderos’"  y  c‘Nacionales’>  de  Tacna  que  pereeieron  tan  glo- 
“  riosamente  en  la  resistencia  de  Arica,  constituyendo  mas 
11  de  la  mitad  de  la  heroica  guarnicion  del  puerto,  eran  de 
tl  bolivianos  casi  en  su  totalidad,  los  cuales,  con  algunos  cuer- 
u  pos  mas  que  debian  organizarse  en  el  litoral  de  Iquique, 
11  estaban  destinados  a  formar  la  6^  Division  del  Ejército  bo- 
u  liviano,  bajo  las  ordenes  del  Sr.  General  D.  José  Manuel 
11  Bendon  y  su  Estado  Mayor  presidido  fpor  el  Coronel  D. 
11  Toribio  Aliaga,  lo  que  no  tqvo  efecto,  por  razones  que 
u  ignoro. 

“  Deseando,  que  estos  datos  le  sean  en  alguna  mane- 
11  ra  ittiles,  para  su  importante  propôsito,  tengo  el  agrado 
“  de  repetirme,  de  TJ.  afectxsimo  amigo  segurq  servidor— 
“  Miguel  Aguirre.” 

Para  concluir  estas  aseveraciones,  me  es  grato  recor- 
dar  las  palabras  que  me  dirijio  en  el  pueblo,  de  La  Tirana, 
el  recomendable  caballero  D,  Alfonso  Ugarte?  que  murio 
despues  como  un  héroe  en  Arica:  son  los  slguientes:  “siento 
muclio,  amigo  mio,  no  avistar  a  los  chilenos  para  batirlos 
con  nuestros  cocliabambinos:”  esto  decia  el  patriota  âvido  de 
sacrificios  y  de  gloria  por  la  causa  de  la  Alianza,  refîrién- 
dose  especialmentei  al  batallon  Iquique  que  él  mandaba  y  el 
Loa,  del  que  yo  era  2°  Jefe. 

Despues  de  todo  lo  dicho,  no  puede  ponerse  en  duda, 


que  de  los  4.270  hombres  que  combatieron  en  Tarapacà,  se- 
gun  lo  asegura  el  escritor  Molina,  por  lo  menos  eran  1,460 
bolivianos,  conforme  al  cuadro  siguiente  que  nos  ha  presen- 
tado  el  Teniente  Coronel  Balza  muy  moderamente. 

4 1  Bazon  del  numéro  de  obreros  bolivianos  que  pres- 
il  taron  sus  servicios  en  diferentes  cuerpos  del  Ejèrcito  del 
11  Sur  del  Perù. 

u  Batallon  Loa — su  primer  Jefe,  Raimundo  Gonzales 


Flor,  plazas  de  bolivianos .  350. 

11  Columna  de  Operaciones  de  Tarapacà— Coronel 

Aduvire,  plazas  de  bolivianos .  250. 

11  Id  de  Iquique— Coronel  Alfonso  Ugarte .  100. 

u  Id  Gendarmes  de  id.— Teniente  Coronel  Manuel 

Gomez,  plazas  de  bolivianos .  .  200. 

11  Id  Nacionales  de  Pisagua,  id  bolivianos.. .  100* 


“  Id  Navales — Teniente  Coronel  Melendez,  bolivians.  60. 
u  Id  Enrolados  por  el  Consulado,  en  diferentes  par- 
tidas  al  batallon  Zepita,  Celadores  de  Iquique 


y  demàs  cuerpos  del  Ejèrcito  peruano .  400. 

Total .  1,460. 


Queda,  pues,  probado  que  el  esfuerzo  boliviano  en  Ta- 
rapacâ,  no  fué  insignifiante,  como  h  an  tratado  de  hacer  com- 
prender  el  Coronel  peruano  D.  Belisario  Suarez  y  el  escri¬ 
tor  D.  Modesto  Molina,  omitiendo  hechos  notorios  que  son 
de  importancia  para  Bolivia.  A  si  mismo  puede  asegurarse 
de  una  manera  incontrovertible,  que  en  la  resistencia  de  Ari- 
ca,  se  derramo  sangre  boliviana  con  mas  profusion  que  la 
peruana,  puesto  que,  ademàs  de  los  “Granaderos  y  Nacio- 
nales”  de  Tacna,  se  encontro  tambien  en  aquel  heroico  hecho 
de  armas,  el  batallon  “Iquique:”  todos  estos  cuerpos  com- 
puestos  en  su  gencralidad  de  bolivianos,  que  constituian  el 
nucleo  de  la  Division  del  inmortal  Coronel  Bolognesi.  (b) 
Todo  lo  dicho  anteriormente,  en  obsequio  à  la  verdad 
historica,  no  puede  destruir  en  manera  alguna  los  monumen- 
tos  de  gloria  que  han  erijido  tantos  y  tan  ilustres  Jefes  y  Ofi- 


(b)  Véase  los  datos  del  Teniente  Coronel  Balza,  ya  citados. 


cialcs  peruanos,  a  quienes  cupo  la  honra  de  mandar  en  ma* 
yoria  a  los  muy  dignos  liijos  de  Bolivia. 


il. 

Retira  da  de  Iqüiqüe. 

La  Division  Rios,  pertenecien'c  al  Ajército  del  Sur,  de! 
que  era  General  en  Jefe  el  Sr.  General  de  Division  perua- 
î4o  D.  Juan  Buendia,  se  encontraba  corno  se  ha  dicho  antes 
en  el  puerto  de  Iquique.  Componian  esta  Division,  los  ba- 
tal loues  “Iquique”  y  “Loa”  y  las  -columnas  “Tara paca,”  “Na¬ 
vales1,5  y  “Jeudarmes”.  La  columna  “Noria”  compuesta  tain- 
bien  de  bolivianos,  se  incorporé  a  la  Division,  durante  su  ro- 
tiir,ada;  en  el  pueblo  de  La  Tirana. 

A  todas  estas  fuerzas,  da  el  Sr.  Molina  el  total  de 
1,600  hombres,  Conformândome  por  ahora  con  dicha  cilVa, 
solo  agregaré  que  todo  su  armumento  constaba  de  malos 
fusiles  Chassepot,  refonnados  en  el  Perd:  la  Division  no 
contaba  con  ninguna  artillerîa  y  su  caballeria  estaba  reducida 
â  los  30  6  40  “Jeudarmes”  de  Iquique. 

Despues  de  referir  la  dispersion  de  San  Francisco  dice 
el  escritor  Molina: 

“^Quéera,  mientras  tanto,  de  la  5^  Division  (Rios)  de 
3a  Guardia  Nacional  que  habia  quedado  en  Iquique? 

“Despues  del  desbarajustc  de  San  Francisco,  aquella  Di¬ 
vision  estaba  perdida.  Nadie  en  la  fuga  penso  en  ella.  Para 
el  Director  de  la  guerra  estaba  borrada  de  su  memoria;el 
General  Buendia  no  la  recordo  porque  carecia  de  la  faeultad 
de  pensar;  Suarez  estaba  ofuscado.  cdmo  no  creer  que 

esa  Division  era  perdida,  si  el  enemigo,  dueno  del  corazon 
del  Departamento  de  Tarapacâ  y  con  un  Ejército  intacto,  po- 
dia  libremente  salir  al  encuentro  de  esa  fuerza,  si  intentaba 
abandonar  Iquique,  batirla  y  destrozarla  en  el  camino  des- 
amparado  que  ténia  que  hacer,  hasta  llegar  â  incorporarse 
a  las  divisiones  salvadas? 

“El  heroico  Coronel  D.  José  Miguel  Rios  espero  y  es  - 
pero  como  un  valiente,  sin  temor,  que  los  chilenos  lo  ataca- 
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sen  en  Iquique.  Para  él  su  deber  y  su  ambicion  febril  era 
batirse  en  cualquier  terreno.  Deliraba  en  esta  idea  y  lo  preocu- 
paba  tanto,  que  mas  de  una  vez  croimos  exajeracion  lo  que 
solo  era  obra  de  ese  fanatisino  que  tienen  por  la  Patria  las 
aimas  prédestina das. 

“Al  fin,  vuelto  en  si  el  General  en  Jefe,  se  a  cordé  de  la 
Division  Rios.  Envio  un  telegrama  desde  Pachica,  ordenan- 
dole  que  se  moviese  sobre  Tara  paca.  El  mismo  dia  de  hechb 
el  telegrama  (22  de  noviembre)  saliô  esa  fuerza  à  las  4  p.  m., 
llegando  à  Molle  como  â  las  10  de  la  noche.  Se  unieron  â 
ella  las  jendarmeiias  y  Guardia  Civil.  Iquique  quedo  sin  un 
solo  soldado.  Para  resguardarlo  se  organizaron  las  compa¬ 
ras  de  Bomberos  extranjeros.,‘ 

Antes  de  que  se  hubiese  recibido  el  telegrama  del  Ge¬ 
neral  Buendia,  se  tuvo  conocimiento  del  descalabro  de  San 
Francisco,  por  un  aviso  telegrâlico  que  el  joven  boliviano  D. 
Adolfo  Palacios  paso  desde  uno  de  los  puntos  intermedios  de 
la  linea  del  ferrocarril  de  Pisagua. 

Cuando  el  Comandante  General  de  la  Division  se  per- 
suadid  de  que  habia  tenido  lugar  esa  gran  catastrote,  convo- 
cd  en  los  dias  21  y  22  juntas  de  odciales  generales  para  to- 
marles  su  parecer,  a  fin  de  salir  honrosamente  de  Iquique, 
suponiéndonos  ya  cortados  por  ticrra  y  sin  tener  ningun  co¬ 
nocimiento  de  la  direccion  que  hubîêsen  tomado  los  dispersos 
de  San  Francisco.  Probableinente  el  llamamiento  que  le  liizo 
el  General  Buendia  lo  resol  vio  â  emprender  inmediatament.e 
retirada  por  la  via  de  la  Noria,  dispuesto  à  arrostrar  todo 
contratiempo. 

El  Sr.  Molina,  no  dice  nada  de  la  conducta,  que  en 
aquellos  momentos  supremos,  observé  el  Sr.  General  Lopez 
Lavalle,  Prefecto  del  Departaincnto,  sin  duda  porque  las  atec- 
ciones  personales  que  à  él  lo  ligaban,  como  lo  confiesa  en 
su  folleto,  le  han  impuesto  silencio  sobre  algo  culpable  d  des- 
honroso.  Tampoco  me  encuentro  yo  autorizado  para  calificar 
esa  conducta  que  la  opinion  publica  ha  condenado  severainente; 
pero  puedo  ascgurar  que  la  accion  del  General  Lavalle  lue 
nula  d  mejor  dicho  ninguna,  en  lo  relativo  à  salvar  la  guar- 
nicion  y  la  honra  de  su  bandera. 
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El  22  de  noviembre,  salio  la  Division  de  Iquique  a  las 
4  de  la  tarde,  marchando  la  mayor  parte  de  los  oficiales  a 
pié  y  todos  sin  el  abrigo  necesario  para  sufrir  las  intempé¬ 
ries  de  la  campana:  â  mas  de  las  9  llegaba  al  alto  de  Molle. 

Sigamos  el  escrito  del  Sr.  Molina. 

“Sobre  Molle  aguardaba  nn  tren  a  esa  hora  [10  de 
la  noche.]  Tomolo  la  Division  y  en  él  se  dirijio  â  la  Noria, 
llegando  à  las  T  a.  m.  del  28.  A  qui  se  le  did  descanso  y  se 
le  socorrio  con  un  poco  de  arroz  y  galleta. 

“A  las  4  de  la  tarde  del  mismo  dia  23,  se  le  did  drden 
de  levantar  el  campo  con  direecion  a  La  Tirana.  Desde.  la 
Noria,  un  guia  iba  llevando  la  Division.  Sobrevino  una  noche 
negra,  brumosa,  cuando  aquella  salia  de  la  quebrada  de  Patos, 
y  esta  circunstancia  ocasiond  el  estravlo  de  la  tropa,  prin- 
cipiando  à  esparcirse  el  desorden  y  la  desconfianza  en  una 
marcha  insegura.  Eué  preciso  desoansar  en  la  pampa  para 
reconcentrarse,  esperar  el  dia  y  entrar  â  La  Tirana.  Ama- 
necio  el  24  y  la  luz  mostrd  a  la  entusiasta  Division  el  pue- 
blo  deseado.  Solo  distaba  seis  cuadras  del  punto  en  que  habia 
acampado,  desorientada  por  la  impericia  del  guia. 

“Alli  se  did  a  la  tropa  una  racion  de  carne  y  se  le 
hizo  descansar  hasta  las  seis  de  la  tarde,  del  mismo  dia  24, 
hora  en  que  emprendid  su  marcha  sobre  Tarapacâ.  Diez  y 
oclio  léguas  de  un  camino  arido,  quebrado  en  una  parte,  are- 
noso  en  otra,  sin  ningun  recurso  para  apagar  la  sed  o  dis¬ 
min  uir  el  hambre  y  el  cansancio,  atravesd  el  peloton  de  va- 
lientes,  esponiéndose  a  un  asalto  del  enemigo,  que  probable- 
mente  debia  saber  que  esa  fuerza  se  replegaba  al  interior. 
Por  fortuna,  la  confusion,  en  que  quedo  el  ejército  invasor 
y  el  miedo  que  se  apodero  de  él,  desde  el  19,  creyendo  que 
la  retirada  de  nuestras  tropas  era  un  movimiento  de  falsa 
estratéjia  para  obligarlo  â  abandonar  sus  parapetos,  lo  tuvie- 
ron  sujeto  en  su  campamento  hasta  el  24  que  se  animo  a 
desprender  una  division  sobre  Tarapaca, 

“Durante  la  noche  del  24  la  Division  vencid  como  dos 
terceras  partes  del  camino;  pero  en  la  maîiana  del  28  y  ftento 
â  los  algarrobos  se  noté  nue  va  mente  que  el  guia  fatal  habia 
perdido  otra  vez  la  rqta,  Se  hizo  un  descanso  hasta  espe- 
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rar  la  claridad  dcl  dia,  la  cual  rectiticô  el  itincrario,  con* 
tinuândose  la  marcha  bajo  un  sol  nbrasador  en  esa  pampa 
del  Tamarugal,  que  tiene  todo  el  aspecto  del  desierto  de 
Sahara. 

“La  sed  y  el  desaliento  consiguientes  a  una  marcha 
por  planicies  desprovistas  de  todo  recurso,  pr-incipiaron  â  fla- 
jelar  al  soldado  de  un  modo  cruel.  Todo  el  trayecto  que  re- 
corrian  las  tropas  quedaba  sembrado  de  rezagados,  que  em- 
pezaban  â  sentir  las  convulsiones  y  fatigas  de  una  muerte 
desesperada  por  la  asfixia.  Los  mas  animosos  llegaron  â  la 
1  p.  m.,  a  la  ceja  de  la  quebrada. 

“Nuestro  inolvidable  amigo.  el  vHiente  Comandante 
Dr.  José  Maria  Melendez,  primer  jefe  de  la  “Columna  Na¬ 
val/’  indicé  la  idea  de  recojer  las  pocas  cantinas  de  que  po-- 
dia  disponerse,  ocupando  à  Jefes  y  Oticiales  en  traer  agua 
de  la  quebrada  para  los  sedientos.  Püsose  en  ejecucion  esa 
feliz  indicacion  y  se  salvé  con  ella  a  innmnerables  in  le  lices 
que  espiraban  en  la  pampa.  A  las  9  p.  m.  dcl  25,  pudo 
reunirse  la  Division  en  Huarasina. 

“Es  preciso  que  conste  que  el  Jefe  de  Estado  Mayor, 
a  quien  de  antemano  se  dirijiô  el  Coronel  Rios,  pidiéndole 
agua  para  la  tropa  que  atravesaba  esos  desiertos,  no  solo 
noie  envio  dicho  recurso,  siné  que  ni  aun  dispuso  un  ran- 
cho  para  aguardarla.  Solo  el  25  en  la  inanana  pudo  dar- 
sele  una  lijera  racion,  emprendiendo  la  marcha  â  las  10  sobre 
Tarapaca,  à  cuya  poblacion  entré  como  â  las  12  del  misino 
dia.  Alli  se  le  senalaron  cuarteles  y  se  le  dié  descanso.” 

Es  palida  la  descripcion  que  liace  el  Sr.  Molina,  de 
los  sufrimientos  que  soporté  la  tropa  en  la  marcha  del  dia 
25,  y  solo  quien  liaya  visto  esa  espantosa  peregrinacion,  po- 
dra  comprender  la  magnitud  del  sacriticio:  aquella  no  era 
una  division  de  soldados  que  soportaba  las  fatigas  de  la  cam- 
pana,  era  un  conjunto  de  hombres  desesperados  por  el  calor 
de  la  arena,  por  el  hambre  y  sobre  todo  por  la  sed,  en  com¬ 
plète  desérden,  con  las  ânsias  del  martirio.  Los  mas  fuertes 
llevaban  la  delantera  y  los  desfallecidos  quedaban  rezagados 
entregândose  â  los  designios  de  la  Providencia. 

En  Huarasina  tuve  la  honra  de  ser  llamado  por  el 
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Coma  il dante  Général  Bios,  quien  a  la  sazon  se  encontraba 
enferme  de  los  ojos,  y  récita  la  comision  de  socorrer  en  lo 
posible  coti  a  gu  a  a  los  rezagados,  en  compania  del  Jefe  de 
Estado  Mavor  de  la  Division.  Coronel  D  Baltazar  Vêlante. 
En  efecto.  cumpliinos  ii  comision,  liaciemlo  conducir  y  car* 
gando  pevsonaltnente  cantinas  de  agua,  en  varios  viajes  du¬ 
rante  toda  lu  noche.  Este  servicio  fué  suficientemente  re- 
compensado,  con  algunas  palabras  benévolas  que  me  dirijié 
mi  ilustre  Jefe  el  malogrado  Coronel  Rios. 

El  batallon  “Lna”  permanecio  cubriendo  la  retaguardia 
de  la  Division,  en  Huarasifia,  hasta  la  tarde  del  26.  Al 
cerrar  la  noehe  entro  â  Tara  paca,  que  era  el  Cuartel  Gene¬ 
ral  de  los  restes  del  Ejércifeo  peruano.  (c)  A  !  li  io  esperaba,  no 
la  bien-venida  del  arnigo,  siné  la  mala  voluntad  y  liasta  las 
injurias  vertidas  por  el  Coronel  Belisario  Suarez,  Jefe  de  Es- 
tado  Mayor  Jeneral  de  aquel  Ejércifco,  cuva  conducta  oca- 
siono  grandes  sufrimientos  â  los  bolivianos  â  quienes  cupo  la. 
suerte  de  continuai’  bajo  sus  éntanes  (d) . 

K  De  este  modo  fdice  Molina]  se  incorporé  al  Ejërcito 
la  gloriosa  Division  de  Nacionales  de  Iquiquc,  cuva  conduc¬ 
ta  patriética  jaunis  sera  suficientemente  elojiada,  y  de  la  cual 
la  liisloria  tomarâ  liourosa  nota  para  escribir  su  nombre  en 
un  a  pajina  de  oro.  ” 

Concluye  el  Si*.  Molina,  en  esta  parte,  con  un  jnsto 
encomio  â  los  distinguidos  peruanos,  que  con  notable  patrio¬ 
tisme,  se  apresuraron  a  formai'  eu  las  lilas  de  la  Division 
de  Iquique,  desde  que  fué  declarada  la  guerra  por  Chile; 
pero  este  escritor  lia  oividado  é  no  ha  querido  mencionar 
el  entusiasmo  de  tantes  bolivianos  que  abandonaron  sus  tra 
bajos  industriales,  para  concurrir  al  llamamiento  de  la  patria, 
Digalo  la  espontaneidad  cou  que  se  organizé  el  batalion  Loa, 
eu  los  moinentos  mas  a  prend  an  tes  para  el  puerto;  dîganlo 
tantos  soldados,  oficiales  y  aun  jefes  bolivianos,  que  se  en¬ 


te),  Segun  hemos  visto  por  los  escritores  chilenos,  la  Division  Rios 
pudo  ser  eortada,  no  solo  por  las  fuerzas  de  caballeria  del  comandante 
Yergara,  sino  tambien  por  las  del  comandante  Santa  Cruz. 

(dY  El  Sr.  General  Buendia,  se  raostrabn  inas  bondadoso  con  loâ 
bolivianos,  en  pûb’lico. 


ro 


rôlaron  en  el  ejéreito  del  Peru,  sin  pretender  mas  coloca- 
ciones,  que  las  subalternas  que  pudieron  darseles  eomo  â  los 
jefos  Rivera  y  Yidaurre,  muerto  el  primero  gloriosamente  en 
Tarapacâ  y  sacrificado  heroicamente  el  segundo  en  Arica. 
Recuérdese  â  lo  menos,  al  distinguido  joven  Comandante  A- 
dolfo  Palacios,  a  los  jôvenes  Gonzales,  Alipas  y  â  var.os  otrcs 
bolrnanos  empleados  en  las  lineas  telegrâficas,  à  quienes  debe 
importantes  servicios  la  causa  de  la  Alianza. 

Dice  el  Sr.  Molina.  “El  pais  debe  muchos  y  muy  bri- 
“  liantes  servicios  â  esos  denodados  y  buenos  hijos.  y  a  otros 
“  que,  de  diversos  departaméntos  de  la  Republica,  se  han 
“  alistado  en  el  Ejéreito”.  Los  liijos  de  diversos  departa- 
mentos,  eran  pues  en  gran  mayoria  bolivianos,  razon  por  la  que 
Bolivia  estuvo  dignamente  representada  en  la  gloriosa  jornada 
de  Ta-rapacâ. 

III. 

COMBATE  DE  TARAPACA. 

Ocuparme  solamente  de  la  participacion  que  tuvo 
Division  Rios,  en  el  combate  sangriento  de  Tarapacâ,  séria 
hacer  un  cuadro  incompleto  de  aquel  hecho  de  armas  que 
merece  ser  trasmitido  â  la  historia,  con  todos  sus  incidentes, 
por  lo  mismo  que  el  escritor  contrario  Yicuna  Mackenna  se 
ha  ocupado  sériamente  de  aquel  combate,  haciendo  de  él  una 
brillante  epopeya  chilena,  fundada  en  las  aseveraciones  de 
oficiales,  cahos  y  soldados  que  fueron  vencidos  y  que  no  querien- 
do  conformarse  con  el  infortunio,  disputa n  â  todo  tranee  cl 
heroisrno,  que  no  puede  dej«r  de  concedérseles  en  vista  de 
las  énormes  pérdidas  que  sufrieron  en  largas  horas  de  ba- 
talîa. 

Ante  todo,  veamos  cuales  fueron  las  fuerzas  de  los 
combatientes. 

Segun  el  parte  oficial  del  jefe  chileno,  Coronel  Arteaga, 
el  ataque  lo  emprendio  con  2,300  hombres  organizados  en  très 
divisiones.  El  escritor  Barros  Arana,  consigna  el  numéro  de 
2,285.  El  Sr.  Yicuna  Mackenna,  de  acuerdo  con  aquellos, 
descompone  este  numéro  de  la  manera  siguiente: 


Vanguardia  dtl  Comandante  Vergara. 


Columna  de  Zapadores .  260. 

Granaderos  de  â  caballo . 116. 

Artillerîa .  22. 

Division  del  Coronel  Arteaga. 

Rejimiento  2°  de  llnea .  950. 

Batailon  de  Artillerîa  de  Marina .  398. 

Batallon  Chacabuco. .  414. 

Baterla  de  artillerîa  de  montana .  48. 

Escolta  de  Cazadores . 30. 


Total . .  .  2,238. 


Estas  fuerzas  llevaban  ademâs  10  caîiones,  entre  ellos 
G  piezas  Krupp  de  montana. 

Segun  otros  datos,  conformes  con  la  relacion  del  es- 
critor  Molina,  los  combatientes  chilenos  contaban  2,910  plazas. 

El  Ejército  aliado  estaba  compuesto  de  la  manera  si- 
guiente: 

“Segunda  Division  peruana”  bajo  las  ordenes 
del  Coronel  Câceres,  compuesta  de  los  batallones 
“Zepita”  y  “Dos  de  Mayo” . .  650. 

“  Tercera  Division”  Coronel  Bolognesi,  bata¬ 
llones  “Guardias  de  Arequipa”  y  “4°  Ayacuclio”..  520. 

Resto  de  la  Division  esploradora .  400. 

“Division  Rios”  batallones  “Iquique”  y  “Loa”, 
colnmnas  “Tarapacâ,”  “Navales,”  “Noria”,  Guar¬ 
dias  Civiles,  y  Gendarmes . . . l,600.(e) 

Total . 3,170.  (f) 


(e)  Los  chilenos  suponen  que  la  “Division  Rios”  constaba  solo  de 
800  hombres  y  en  efecto,  me  parece  exajerada  la  cifra  de  1,600  que  con¬ 
signa  el  Sr,  Molina,  pero  me  conformo  con  ella  atendiendo  â  que  tal  vez 
ha  sido  incorporada  â  ese  total  la  fuerza  de  los  artilleros  del  Coronel 
Castafion  o  alguna  otra. 

(f)  No  debe  estranarse  que  los  cuerpes  hutiesen  estado  tan  di- 
«ainutos  si  se  tiene  en  cuenta  que  esa  era  la  organizacicn  del  Ejército 
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Ademâs,  se  hallaban  en  el  punto  de  Pachica,  a  très 
léguas  de  Tarapacâ,  las  divisiones  peruanas  “Vanguardia” 
y  “Primera,”  que  llevaban  la  vanguardia  del  Ejército  en  re- 
tirada;  estas  estaban  compuestas  de  la  rnanera  siguicnte: 


Division  Vanguardia,  Coronel  Dâvila,  batallon 

Puno  F  6  y  batallon  Lima  8 .  500. 

Primera  Division  Coronel  Herrera,  batallones 
“Cazadores  del  Cuzco”  y  “Cazadores  de  la  Guardia”.. . .  600. 


Total . 1,100. 


Estas  divisiones  no  tomaron  parte  en  el  rechazo  del 
enemigo,  sino  en  su  compléta  dispersion,  como  despues  se 
yerâ. 

Conste,  desde  luego,  que  el  Ejército  aliado  que  pro- 
piamente  combatio  en  Tarapacâ,  no  era  superior  en  mncho 
â  la  Division  cliilena,  la  cual  ténia,  ademâs  de  sus  morra- 
les  repletos  de  municiones,  buena  artillerie  y  caballcnu,  de 
que  carecia  por  completo  el  Ejército  de  Tarapacâ,  â  eseep- 
cion  de  los  Jendarmes  de  Iquique,  mal  armados  y  peor  mu* 
nicionados  como  la  generalidad  del  Ejército. 

En  cuanto  â  la  carencia  de  municiones,  despues  del 
fracaso  de  San  Francisco,  es  un  hecho  que  no  lo  descono- 
cen  los  mismos  escritores  chilenos.  El  Ejército  aliado  se  ba- 
tio  el  2^con  las.  municiones  que  pudo  compartirle  la 
“Division  Rios”  y  con  las  que  encontre  en  los  morrales  de 
los  muertos  y  heridos  amigos  y  enemigos.  Ademâs,  el  ar- 
mamento  en  gran  parte,  era  de  malïsima  calidad  (Chasse- 
pot)  y  fué  fortuna  poderlo  cambial*,  en  régulai*  cantidad, 
tomândolo  asi  mismo  del  enemigo,  durante,  la  batalla,  [al 
batallon  “Loa”  feambien  le  cupo  su  parte  en  este  cambio.] 


peruano  y  que  ademâs  fueroa  reducidos  [escepcionando  la  Division  Rios] 
con  la  dispersion  de  San  Francisco.  Por  lo  mismo,  es  una  exajeracion 
del  Sr.  Vicuna  Mackenna,  suponer  que  el  batallon  “Zepita”  hubiese  com- 
batido  con  639  piazas  y  el  “2  de  mayo”  con  400,  puesto  que  es  un  hecho 
notorio  que  reorganizados  estos  dos  cuerpos  en  Arica  refundiêndose  en  el 
“Zepita”,  apenas  alcaozaron  â  fonnar  un  batallon  de  500  piazas  muy 
«casas.  ♦ 


Debo  consignai*  con  preferencia,  dos  circunstancias, 
confosadas  por  escritores  amigos  y  enemigos,  porque  ellas 
enaltecen  dcbidamente  el  brillo  de  las  armas  vencedoras:  me 
réfierô  1®  a  que  el  Ejéreito  fué  sorprendido;  y  29  a  que  la 
defensa  se  hizo  sin  plan  ningu.no,  quedando  librada  al  pa¬ 
triotisme  y  esfuerzo  personal.  Veàtnoslo. 

El  escritor  peruano  D.  Modeste  Molina,  en  su  citado 
folleto,  Hojas  ciel  Proceso  (pajjs.  66  y  67)  dice  a  si: 

“Se  dice,  no  '  sabemos  con  que  fundamento,  que  desde 
las  ‘2  a.  m.  del  27,  tuvo  conocirniento  el  Coronel  Suarez  de  que 
las  luerzas  invasoras  se  hallaban  proximas  â  Tarapaca.  Sin 
embargo,  nada  se  hizo  para  prévenir  una  sorpresa:  nuestro 
Ejéreito  continué  su  tranquilo  sueîlo,  despues  de  las  doloro- 
sas  fatigas  de  la  marcha,  y  la  denodada  Division  Bios,  ape- 
nas  principiaba  a  buscar  el  descanso.  Algo  mas:  las  divi- 
siones  Vanguardia  y  Primera,  que  se  hallaban  en  Pachica, 
caserio  situado  à  très  léguas,  quebrada  arriba  de  Tarapaca, 
no  recibieron  drden  ninguna,  ni  tampoco  se  les  anuncio  el 
peligro. 

“A quelles  eran  horas  solemnes. 

“Séria  las  8  de  la  manana,  cuando  un  arriero  se  acerco 
al  Jefe  de  Estado  Mayor,  anunciândole  que  el  enemigo  se 
cncontraba  muy  proximo,  por  la  parte  abajo  de  la  quebrada. 
Igual  noticia  dieron  varies  campesinos  que  venian  de  la  parte 
arriba.  Simultaneamente  se  presentan  algunos  jinetes  sobre 
la  cuesta  de  Arica,  y  aun  se  vé  soldados  que  montan  piezas 
de  artilleria.  Era  indudable  que  nuestro  Ejéreito,  liabia  sido 
sorprendido. 

“La  alarma  cundio  por  todas  partes,  pero  no  la  idea 
de  la  derrota  ni  de  la  muerte.  Cada  cual  penso  en  si  mis- 
rao  y  en  matai*  y:  destruir  al  enemigo. 

“jQ.ué  punado  de  leones  principio  a  salir  de  esa  cueva 
romana  ! 


“La  fortuna  y  la  Victoria  los  inspiré,  y  cada  soldado 
buscé  el  camino  que  ellas  le  sehalaron.” 

El  escritor  chileno  D.  Benjamin  Yicuna  Mackenna,  en 
su  obra  titulada.  Camp" na  de  Tdrapacd  (Tom.  IL  pajs.1-,042, 
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1,043  y  1065)  confirma  lo  anterior  con  los  parrafos  siguicntcs: 

“Hallâbase  el  Coronel  Suarez  bajo  un  corredor,  firman- 
do  una  papeîeta  para  distribuir  unas  pocaslibras  de  carne  de  1  la¬ 
ma  al  batallou  Iquique  (35  libras  por  batallon),  cuando  apeân- 
dose  de  sus  mulas  très  arrieros  que  habian  salido  en  la  ma- 
îiana  â  sus  que  haceres  por  los  cerros  del  oriente,  corrieron 
à  decirle  que  el  enemigo  coronaba  las  alturas  por  el  lado 
opuesto.  Y  no  habian  acabado  aquellos  de  hablar  cuando 
otro  arriero  revolvia  del  camino  de  Iquique  con  la  misma 
terrible  noticia. 


“Fué  â  la  verdad  tal  la  precipitacion  y  la  sorpresa, 
que  algunos  jefes,  como  el  valiente  Coronel,  D.  Manuel  Suarez 
del  2  de  Mayo,  no  dieron  crédito  ni  al  aviso  ni  al  llamado 
a  las  armas,  por  que  encontrandose  aquel  Jefe  conversando 
con  el  oficial  de  guardia  de  su  cuerpo,  el  Capitan  arequipe- 
îio  D.  Pedro  Ferrer,  vino  el  altérez  D.  Daniel  Osorio  (que 
murio  aquel  dia)  a  decirle  que  los  chilenos  estaban  en  cl 
alto,  y  él  ech6se  â  reir. 

“Entretanto,  con  una  prontitud  y  una  vehemencia  ad¬ 
mirable,  que  acusaba  en  los  jefe3  peruanos  animo  levantado, 
reparador  de  cruel  alrenta  que  todavia  manaba  sangre  dentro 
de  sus  pechos,  corrieron  â  las  armas,  arengaron  con  entu- 
siasmo  â  sus  soldados,  é  inspirândose  con  el  instinto  natural 
comun  â  los  seres  animados  sin  esceptuar  à  los  de  jerar- 
quia  mas  intima,  alistâronse  tCHlos,  sin  acuerdo  prévio,  para 
salir  de  la  ratonera  en  que  estaban  metiuos,  dominando  â 
un  mismo  tiempo  las  alturas  del  Sur-Oeste  y  del  Nor-Este 
que  emparedaban  la  quebrada  como  hondo  cementerio. 

‘•No,  La  batalla  de  Tarapaca  no  l'ué  propiamente  un 
combate  de  Ejéroito  a  Ejército,  de  batallon  a  batallon,  de 
guerrilla  a  guerrilla,  fué  una  série  de  duelos  a  muerte,  como 
aquellos  en  que  toman  parte  juntamente  los  agraviados  y 
los  testigos,  acometiéndose  los  unos  â  los  otros  con  el  viejo 
vértigo  del  odio.” 

En  cfecto,  nos  liallabamos  en  rueda  de  oficiales  al  frente 
del  cuartel  del  ‘‘Loa”,  que  ocupaba  la  Capilla  central  de 
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Tarapacâ,  cuando  se  nos  anuncio  la  presencia  del  enemigô 
é  inmediatamente  pudimos  verlo  coronando  las  alturas  de  la 
cuesta  de  Arica.  Mientras  formaba  el  batallon,  monté  â  ca- 
ballo  y  avancé  una  o  dos  cuadras  hâcia  à  la  altura:  los 
enemigos  estaban  tan  cerca,  que  se  les  distinguia  ajitar  sus 
morriones  y  se  les  oia  la  algazara  de  sus  voces.  [Ocho  a 
nueve  de  la  manana.] 

iv. 

Los  que  no  conocen  la  topografïa  del  pueblo  de  Ta¬ 
rapacâ  y  de  sus  inmediaciones,  podrân  formar  concepto  ca- 
bal,  con  la  lectura  de  la  brillante  descripcion  que  hace  de 
aquellos  lugares  el  Sr.  Vicuna  Mackenna,  en  su  obra  ya  ci- 
tada,  y  como  la  estension  de  este  trabajo  no  me  permite  en- 
trar  en  detalles,  daré  solo  una  lijera  idea  del  teatro  en  que 
tuvo  lugar  el  combate. 

El  pueblo  de  Tarapacâ  esta  situado  en  el  fondo  de  una 
profunda  y  estrecha  quebrada,  casi  en  la  latitud  de  Iquique» 
que  se  abre  de  N.  E.  à  S.  O.  al  pié  de  los  Andes  Orienta¬ 
les,  cuyos  aguas  recibe  y  riega  con  ellas  la  agricultura  de 
sus  escasas  vegas. 

Al  S.  O.  se  encuentra  el  punto  de  Huarasifia,  que  es 
la  boca  de  la  quebrada  â  una  légua  pias  6  menos  del  pue¬ 
blo.  Quebrada  arriba  hay  algunas  rancherias,  â  una  de  las 
que,  sin  duda,  dâ  el  escritor  chileno  el  nombre  de  Quilia— 
huasa.  Hâcia  el  N.  O.  sale  desde  el  mismo  pueblo  un  sen- 
dero  ascendente  que  se  llama  la  cuesta  de  Arica. 

El  jefe  chileno  Coronel  Arteaga,  se  habia  propuesto 
hacer  una  sorpresa  al  Ejército  de  Tarapacâ,  al  amanecer  del 
dia  27  de  noviembre  de  1879,  viniendo  desde  el  punto  de 
Negreros  6  Dibujo,  direction  O.  de  dicho  pueblo. 

En  la  noche  del  26  dispuso  su  ataque,  â  cuatro  léguas 
mas  6  menos  en  la  pampa  del  Tamarugal;  de  la  manera 
siguiente. 

El  Comandante  Santa  Cruz,  con  500  hombres,  entre 
ellos  116  de  caballeria  y  con  4  piezas  de  artillerîa,  debia 
situarse  en  el  punto  de  Quillahuasa,  es  decir,  cortândonos  la 
retirada  por  el  sendero  de  la  quebrada  arriba. 
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El  Comandante  Eleuterio  Rarairez  con  1,000  Nombres, 
y  2  piezas  de  artillena,  debia  verificar  el  ataque  bajando  â 
Huarasina  y  siguiendo  el  curso  de  la  quebrada  arriba  hasta 
Tarapacâ. 

El  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas,  con  900  hom- 
bres,  mas  o  menos,  y  4  piezas  de  artillena,  debia  descen. 
der  directamente  al  pueblo,  emprendiendo  su  ataque  desde 
la  altura. 

Tengo  el  convencimiento,  de  que  este  plan  llevado  â 
cabo,  con  mas  rapidéz  y  en  hora  oportuna,  habria  produci- 
do  quizâ  un  complète  éxito:  tal  era  el  estado  de  inaccion  y 
desaliento  en  que  se  hallaba  nuestro  Ejército,  por  todo  jé- 
nero  de  sufrimientos,  que  ni  ténia  un  puesto  avanzado,  ni 
mucho  menos  esploradores  â  la  distancia  jy  esto  en  territo- 
rio  propio  y  con  el  enemigo  vencedor  à  pocas  léguas! 

Como  los  escritores  peruano  y  chileno  ya  citados,  se 
hallan  casi  de  perfecto  acuerdo  en  la  relacion  del  desarrollo 
del  combate,  mas  6  menos  apasionadainente,  me  limitant  a 
hacer  una  sencilla  narracion,  rectificando  los  liechos  que  no 
se  hallan  conformes  con  lo  que  personalmente  pude  apreciar. 

v. 

A  las  9  mas  6  menos  de  la  mahana  del  dia  2Ï.  se 
toeô  generala  en  todos  los  campamentos,  antes  de  que  las 
tropas  hubiesen  tomado  su  eseasisimo  rancho,  é  inmediata- 
mente  se  pusieron  los  cuerpos  en  movimiento. 

La  “Division  Câceres”  con  su  intrépido  Jefe  a  la  ca- 
beza,  comenzo  à  subir  por  varias  direcciones  la  cuesta  de 
Arica,  seguida  de  los  batallones  “Loa'\  “Iquique”  y  colum. 
na  ‘‘Naval”  de  la  “Division  Rios”.  El  batallon  “Loa”  as- 
cendia  la  pendiente,  dividido  en  dos  fraccionesy  una  a  las  ôr- 
denes  de  su  primer  Jefe  el  Sr.  Coronel  Raimundo  Gonzales 
Flôr,  y  la  otra  bajo  el  mando  del  que  escribe  estas  lineas. 

A  su  vez  el  inmortal  Coronel  Bolognesi  conducia  su 
Division,  los  artilleros  del'  Coronel  Castanon  (cuyos  cahones 
quedaron  abandonados  en  San  Francisco)  y  los  restos  de  la 
Division  esploradora  (que  tambien  fué  dispersada  en  aquella 
batalla)  por  la  ladera  oriental  de  la  quebrada,  en.  demanda 
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del  enemigo  que  asomaba  por  la  direccion  de  Huarasina. 

A  mas  de  las  diez  se  rompierou  los  fuegos  en  la  cuesta 
de  Arica  y  casi  al  mismo  tiempo  en  la  quebrada,  con  en- 
tusiastas  aclamaeiones  a  Bolivia  y  al  Peru:  ^y  como  no  habia 
de  tener  buena  parte  Bolivia  en  aquella  ovacion,  cuando 
tantes  de  sus  hijos  debian  mûrir,  aunque  cobijados  por  solo 
très  banderolus  de  los  eolores  naeionales  que  llameaban  en 
el  campo.  una  de  ellas  aerlbillada  de  balazos  en  manos  del 
•Capitan  Esoobar?  (g) 

Por  lo  visto,  el  eueraigo,  no  pudo  realizar  su  plan  en  toda 
su  estension,  porque  mientras  el  Comandante  Ramirez  hacia  la 
batida  por  Huarasina,  en  cumplimiento  de  su  cometido,  el 
Comandante  Santa  Cruz  se  estacionaba  en  las  alturas,  in- 
tencionalmente  5  por  impotencia  y  el  Comandante  General 
Arteaga  debia  reducirse  y  a  protejer  al  avanzado  Santa 
Crnz. 

Sigambs  a  las  divisiones  Caceresy  Rios  en  su  ascen- 
so  por  la  cuesta  de  Arica. 

No  sé  si  debemos  elojiar  mas  el  arrojo  de  los  solda- 
dos  que  subian  bajo  los  fuegos  del  enemigo  <5  su  constan- 
cia  y  esfuerzo,  para  trepar  aquellas  pendientes  sin  senderos 
y  generalmente  auxiliândose  eon  las  manos,  para  ascender 
en  tan  asp«ro  terreno, 

El  hecho  es,  que  à  las  12  del  dia,  estas  divisiones  al- 
canzaban  la  ci  ma  recliazando  al  enemigo  vencedor  de  ayer, 
y  cornpuesto  en  aquellos  momentos  de  una  buena  infantena, 
apoyada  por  10  canones  y  por  magmfica  eaballeria  [escua- 
dron  granaderos  y  escolta  de  cazadores.] 

Mientras  tanto,  las  fuerzas  del  Coronel  Bolognesi  batian 
de  flanco  al  famoso  Rejimiento  2°  de  linea,  vencedor  en  Ca- 
lama,  que  marchaba  encajonado  en  la  quebrada.  Algunos  des- 
tacamentos  y  entre  elles  uno  del  batalîon  “Loa”,  bajo  las  or 
denes  del  Comandante  tercer  Jefe  D.  Fernando  Monroy,  da- 
ban  tambien  trente  â  la  quebrada  para  acometer  el  flanco 

(g)  Ya  he  demostrado  que  el  numéro  de  bolivianos  combatientes, 
era  â  lo  menos  un  tercio  del  Ejército  de  Tarapacâ;  pero  el  escritor  Mo> 
lina  tan  parcial  como  Suarez,  hace  caso  omiso  de  esta  circunstancia  y 
de  .todo  lo  que  pudiera  referirse  â  las  glorias  de  Bolivia. 
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izquierdo  de  Ramirez,  [Jefe  de!  2°  de  linea]  suponieudo  que 
el  ataque  principal  del  enemigo  se  biciese  por  aquella  di- 
reccion. 

A  las  2  mas  6  meuos  de  la  tarde,  las  divisiones  Ca- 
ceres  y  Rios,  eranduefios  del  campo  ocupado  por  Santa  Cruz 
y  Arteaga  y  se  hallaban  en  posesion  de  sus  eanones,  habïen 
do  corrido  sangre  muy  ilustre  por  aquellos  arenales.  Entre 
lus  inuertos  se  encontraban,  los  dos  primeras  Jeles  de  los  ba- 
tallones  de  Câceres,  Zubiaga  del  ‘‘Zjpitu”  y  Manuel  Sua¬ 
rez  del  “2  »ie  Mayo”.  La  Division  Rios,  habia  perdido  dis* 
tinguidos  Jefes  y  Oiieiales,  entre  ellos  el  Dr.  Melendez  Jefe 
de  los  Navales  y  heridos  cl  Coronel  Alfonso  Ugarte,  Jele 
del  “Iquique”  y  su  ilustre  Comandante  General  D.  José  Mi¬ 
guel  Rios,  coya  memoria  siempre  grata  para  todos  los 
que  lo  hayan  conocido  y  apreciado  de  cerca  sus  virtudes  y 
su  valor.  El  que  escribe  estas  Hneas,  conserva  eî  anteojo  de 
campana  (que  fué  reeojido  por  un  soldado)  ooano  una  reliquia 
de  gran  valfa  del  ilustre  Jefe  â  quien  debiû  cordial  estima- 
don,  tributândole  en  cambio  la  mas  sincera  gratitisdi  y  una 
filial  condolencia  por  su  pérdida..  (Ii) 

Rolognesi  reehazaba  tambien  al  enemigo  en  la  quebra- 
da,  obligândolo  â  replegarse  â  Iluarasina,  para  volver  a  as. 
cender  por  el  camino  que  habia  traido,  en  busea  de  las  co- 
lumnas  chilenas  del  alto.  Esta  division  perdîd,  asi  mismo, 
muclios  oficiales,  entre  ellos  al  Mayor  Perla  de  la  Columna 
de  Tarapacâ  (a  quien  supone  2*  Jele  del  “Loa*'cl  escritor 
chileno.) 

Rios,  Suarez,  Zubiaga,  Melendez,  Perla,  martires  del 
heroismo  del  Ejército  peruano,  el  que  soeesivamente  ha  con- 
signado  una  larga  lista  de  jefes  en  el  libro  de  la  inmorta- 
lida  l  y  cuya  neerologia  debe  ser  eserita,  para  ser  digna,  por 
plumas  mas  habiles  que  la  que  traza  estas  lfneas.— Mereeen 
una  particular  mencion  en  este  lugar,  el  Coronel  Juan  Gon¬ 
zales  y  el  Capitan  Carlos  Alberto  OJiaga,  (distinguido  jdren) 
quienes  à  pesai*  de  estai*  gravemente  enfermos  en  Tar  paca,  to- 

(lp  Al  Coronel  Rios  lo  hajaban  al  pueblo  sosteniéndolo  difieilmen- 
le  por  los  brazos  y  easi  arrastvudo;  iba  gravemente  herido  y  se  sabe  que 
poco  despues  muriu  prisionero. 
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maron  rifle,  para  buscar  un  puesto  entre  los  combatientes, 
liabieudo  caido  mal  herido  el  primero  y  muerto  el  segundo. 

Bologiiesi  era  ya  dueno  de  la  bandera  del  rejimiento 
cbileno,  cuya  devolucion  indigna,  y  no  debia  presenciar.  (i) 
Un  Mariano  de  los  Santos  hijo  de  Arequipa  y  perteneciente 
a  los  “Guardias”  de  aquella  ciudad,  fué  premiado  por  ha- 
berla  presentado;  pero,  si  se  escudrinase  con  prolijidad  la 
verdad  historien,  podria  encontrarse  al  que  la  tomo,  en  un 
oscuro  rincon  del  pueblo  de  Colcapirgua  en  el  Departamen- 
to  de  Cochabamba,  con  el  nombre  de  Pascual  Mérida,  uno 
de  tantos  bolivianos  que  vencieron  en  aquella  jornada,  sin 
que  sus  nombres  hubiesen  sido  consignados  para  la  historia. 

No  es  cierto  como  lo  asegura  eî  Sr.  Yicùna  Mackenna, 
que  el  ataque  del  2°  de  linea  kubiese  llegado  hasta  la  po- 
blacion  de  Tarapaeâ  y  aun  rebasadola:  tampoco  es  cierto  que 
el  Sr.  General  Buendia,  hubiese  estado  de  réserva  en  aquel 
pueblo. -^Las  columnas  de  ‘‘Tarapacâ”  y  “Noria”,  siguieron 
â  la  Division  Bolognesi  asi  como  la  “Esploradora”  y  ellas 
fueron  las  que  oerravon  el  paso  de  la  guerrilla  chilena,  que 
quiso  disputar  posicion  ventajosa  en  la  quebrada,  pero  no 
en  el  pueblo. 

En  onanto  al  General  Buendia,  lia  merecido  justo  elo- 
jio  de  parte  de  amigos  y  enemigos  su  comportamiento  como 
soldado  vaüente  en  aquella  jornada.  Yo  mismo  soy  testigo 
«le  ello;  porque,  en  un  momento  preciso,  se  me  acereo  en 
la  cuesta,  para  que  diese  una  orden  al  batallon  Iquique  (por¬ 
que  no  ténia  a  su  lado  ningun  ayudante  montado)  y  el  re- 
ferido  General,  se  quedo  combatiendo  â  la  cabeza  de  mi  fuer- 
za,  mientras  cumplia  mi  comision. 

El  Coronel  Suarez,  cumplio  tambien  su  deber  como  va- 
liente,  haciendo  uso  de  esa  actividad  que  podemos  llamar 
negativa,  porque,  queriendo  estar  en  todas  partes  y  dirijirlo 
todo,  solo  pudo  conducir  algunos  cuerpos  basta  los  puntoa 


(i)  Despues  de  la  batalla  del  “Campo  de  la  Alianza”,  fué  entre- 
gada  esta  bandera  a)  General  Baquedano,  por  el  Cura  6  por  un  Sacer- 
dote  de  Tacua,  â  quien  la  confiô  en  depôsito  el  General  Montero.  De 
inanera  que,  dicha  devolucion,  debiô  tenûr  lugar  en  los  momentos  misinos 
en  que  el  Coronel  Bolognesi  se  sacviftçaba  herôieamente  eu  Arica. 
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en  que  debian  oomenzar  el  ataque.  -  • 

Hay  otra  afirmacion  del  escritor  chileno,  que  es  pre- 
ciso  rectificar  en  este  lugar:  me  refiero  al  pasaje  en  que  a- 
segura  que  los  chilenos  creyéndose  veucedores  en  las  altu- 
ras  (â  mas  de  medio  dia)  bajaron  a  satisfacer  su  sed  de- 
voradora  en  la  quebrada  (direccion  de  Huarasina)  mientras 
los  nuestros,  derrotados ,  hacian  otro  tanto  en  las  inmedia- 
ciones  de  Tarapacâ. 

Cierto  es  que,  ahogados  por  la  sed,  los  soldados  de  la 
alianza,  bajaban  por  grupos  o  aisladamente  a  tomar  agua 
en  la  quebrada,  pero  de  estos  incidentes,  al  kecho  de  aban- 
donarles  el  campo,  dista  tanto,  como  distaba  para  los  ene- 
migos  el  obtener  la  Victoria. 

A  las  très  mas  6  menos,  los  chilenos  intentaron  otra 
carga  en  la  altura  ausiliados  por  los  dispersos  de  la  quebra- 
da  y  por  su  caballerla  que  habia  permanecido  intacta;  pero, 
todo  fué  en  vano  y  tuvieron  que  huir  en  compléta  dispersion 
â  la  sola  vista  de  la  “Division  Vanguardia”  que  llegaba  de 
Pachica  y  les  hizo  una  6  dos  descargas.  (j) 

La  “Primera  Division1'  que  tambien  llegaba  de  Pacni- 
ca,  se  limité  à  barrer  el  curso  de  la  quebrada,  donde  ec- 
sistia  una  ü  otra  resistencia  muy  aislada.  Y  en  este  lugar 
conviene  tambien  rectificar  un  hecho  trascendental,  que  despues 
ha  servido  de  pretesto  â  los  chilenos,  para  cohonestar  sus 
infinitos  crïmenes,  en  los  campos  de  batalla. 

Dice  el  Sr.  Vicuna  Mackenna  que  el  Comandante 
Ramirez,  ya  herido,  fué  bârbaramente  sacrificado  en  el 
interior  de  un  rancho;  pero,  el  mismo  escritor  agre- 
ga,  que  dicho  Jefé  no  queria  rendirse  y  que  con  un  revôl- 
ver  de  12  ô  18  tir  os  maté  d  otros  tantos  enemigos  (sic),  No 
entraré  â  cuestionar,  hasta  que  punto  debe  respetarse  la  vida 

(j)  La  caballeria  hizo  una  carga  lujosa,  sable  en  mano,  segando 
en  un  instante  â  muchos  valientes  que  llevaban  la  delantera  en  la  per- 
secucion  al  enemigo,  quedando  entre  ellos  en  el  campo  el  viejo  sarjento 
1°  Anachuri,  Bracamonte  y  otros  dignos  bolivianos;  pero  la  famosa  ca- 
balleria  diô  tambien  media  vuelta  â  los  fueg03  que  les  hicimo3  desde  al- 
gunos  parapetos,  dejando  caballos  y  jinetes  muertos  y  caballos  sueltos  que 
fueron  recojidos. 
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del  enemigo  que  no  quiere  rendirse  y  que  mas  bien  mata  a 
los  que  procuran  sal varia;  pero,  como  Ramirez,  murio  antes 
Abaroa  en  Calama;  asi  murieron  los  valientes  del  Huâscar 
en  Angamos*  asi  bail  muerto  el  Coronel  Agustin  Lopez  en 
el  campo  de  la  Alianza  y  Bolognesi  y  sus  companeros  en 
Arica,  porque  esa  es  la  muerte  que  caracteriza  el  heroismo 
y  de  ello  se  encuentran  inûnitos  ejemplos  en  la  Historia. 
Conste  solamente,  que  i  Ramirez  se  le  intimd  rendicion  y 
que  pudo  salvarse  como  los  demis  heridos  que  quedaron  en 
Tarapaca.  (1) 

El  mismo  Sr.  Yicuna  Mackenna,  para  com  probar  la 
barbaridad  peruana,  copia  el  siguiente  parrafo  del  escritor 
Molina: 

“  Aqui  ha j  una  escena  que  mereee  referirse.  Un  gru- 
11  po,  como  de  60  ckilenos,  se  habia  refujiado  en  un  case- 
i%  ron  de  “Tilibilca”.  Alll  perinanecian  en  silencio.  El  va- 
11  liente  joven  Enrique  Yargas  llego  a  ese  punto,  con  una 
“  mitad,  y  acercândose  a  una  de  las  ventanas  del  easeron, 
“  impuso  rendicion  a  los  que  lo  ocupaban.  Un  balazodboca 
li  de  jarro  fwè  la  respuesta  del  enemigo.  Viendo  los  solda-, 
u  dos,  muerto  a  su  ïeniente,  se  lanzaron  sobre  el  easeron 
u  con  furia  horrible.  Se  oyô  de  repente  una  voz  de— ja  que- 
u  marlos  allH — Poco  despues  el  edificio  araia.  Algunos  re- 
fujiados  que  pudieron  escapar,  cayeron  al  golpe  de  los 
“  nuestros. 

11  Se  estendio  el  luego  sobre  los  retamales  y  cliilca- 


(1)  El  Sr.  Vicuria  Mackenna,  afirma  por  una  parte,  que  los  pe- 
ruanos  victimarou  a  los  heridos  eneraigos,  y  por  otra  parte  consigna  la 
existencia  de  170  heridos  chilenos,  entre  ellos  oficiales  y  el  2°  Jefe  del 
2°  de  lioea,  Teniente  Coronel  Bartolomé  Yivar  que  fueron  encontrado3 
en  Tarapaca,  por  las  fuerzas  de  ocupacion,  muchas  h oras  despues  del 
combate.  Contradiccion  tan  mauiûesta,  bâsta  por  si  sola  para  desmen¬ 
tir  el  injusto  cargo;  pero  sea  dicho  en  obsequio  de  la  verdad,  que  los 
muy  pocos  heridos  que  pudo  recojer  la  Ambulancia  rperuàna  â  causa'  de 
la  precipitada  retiiada  de  nuestras  tropas,  fueron  por  todos  tratados  con 
particular  atencion,  espocialmente  el  Comandante  Yivar,  à  quien  tuve  la 
honra  de  prestarle  algunos  auxilios,  pudiéndole  proporcionar  hasta  el  abri- 
go  necesario,  mereciendo  en  cambio  el  obsequio  de  una9  precillas  mili  • 
tares,  como  testimonio  irrécusable  de  reconocimiento. 
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u  les  veeinos,  en  que  se  ocuîfcaban  los  malvados.  Se  vio 
“  entrar  â  estos,  pero  no  se  les  vio  salir  eon  vida.” 

Du  lo  que  antecede  résulta,  que  îos  ckîlenos  vïetîmaron 
“traîdoramente  al  oficiaï  Yargas”,  iy  céino  se  podria  con- 
denar  â  los  soldados  de  aquel  humanitario  oficîaï,  el  hecho 
de  haber  prcndîdo  fuego  al  ranclio  para  bbligar  à  salir  de 
él  â  enemîgos  que  lkno  quenan  rendirse,,)  sino  matai*  uiî 
mansalva  ?  (m) 

Por  conclusion,  cl  Sr.  Yicùna  Mackenna,  nos  cuenta 
como  prodijios  de  heroismo,  ciertos  pasajes  de  répugnante 
barbarie  ejeeutados  por  chilenos,  en  los  campos  de  batalla. 
Entre  ofct*os,  nos  retiere  muy  frescamente,  que  un  soldado  tal 
degollo  en  Pisagua  â  un  bolivîano  y  otro  cual  en  Germa- 
nia  à  un  chclo.  Nos  trascribe  carfcas  de  soldados  chilenos 
en  las  que  ellos  aseguran  no  haber  dado  cuartel  d  los  ren • 
didos ;  y  nos  avisa  que  hasta  el  Teniente  Coronel  Ramirez 
ténia  un  mdgmfîco  corbo.  ^Degollamientosüî  jpiînales  cor- 
bos!,  bastan  las  palabras  para  oaracfeerizar  â  los  soldados  que 
nos  han  heclio  la  guerra.  £Àcaso  usan  punales  y  saben  de- 
gollar  los  botivianos  y  peruanos?  luego,  ^de  que  parte  se  han( 
ojecutado  actos  de  crueldad?  (n) 

vi. 

A  las  5  de  la  tarde  habia  conoîuido  el  combate:  perdj 
nuestro  Ejército  vencedor,  exesivamente  fatigado,  por  tantas 

(m)  El  escritor  chïleno  Sr.  Barros  Arana,  es  mas  justiciero  en  esta 
parte,  porque  (lice.  “Los  chilenos  que  ocupaban  el  valle  resistieron  to- 
davia  al  empuje  de  esas  fuerzas.  Apoderados  de  algunas  casas  y  chozas, 
abrieron  trôneras  en  las  paredes,  y  por  ellas  vomitaban  vexeras  lluvias 
de  fuego  nutrido.  Los  enernigos  no  hallaban  otro  medio  de  vencer  esa 
tenaz  resistencia,  que  prender  fuego  â  los  teehos  de  puia  de  esos  edi- 
ficios.” 

(n)  Como  testimonio  de  la  magnanimidad  chilena,  publica  el  Sr. 
Vicufia  Mackenna,  una  declarackm  del  canônigo  Perez,  director  de  la  ara- 
bulancia  de  Arequipa,  que  fué  tomado  en  el  alto  de  Pisagua,  despues 
del  asalto  del  2 •  de  noviembre.  Ese  testimonio  debe  ser  rechazado,  por 
que  el  tal  sacerdote,  sea  por  temor  6  por  esperanza,  cometiô  actos  de 
bajeza,  con  el  enemigo;  y  sera  muy  cândido  el  Sr.  canônigo,  si  es  cierto„ 
que  â  sus  companeros  de  infortunio,  les  aseguraba  que  el  General  Es.-- 
cala  le  habia  otrecido  haceçlo  Obispo  de  ba  Serena.  (!,!) 
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lioras  de  lucha,  de  hambre  y  de  calor,  no  podia  perseguir 
a  pié  â  los  fujitivos,  ni  contaba  con  mas  caballeria  que  los 
pocos  jendarmes  de  Iquique,  muy  mal  montados:  por  consi- 
guiente,  volviô  â  descender  â  Tarapaca  para  emprender  la 
retirada  hasta  Arica.  (n) 

El  escritor  chileno  refiere  de  una  manera  curiosa,  el 
desenlace  de  aquel  sangriento  drama,  puesto  que  en  su  re¬ 
lation  se  reduce  a  decir,  que  cuando  llego  â  tiro  la  “Di¬ 
vision  Vanguardia”,  los  chilenos  creyeron  que  era  el  “bata- 
llon  colorddos ”  de  Paza,  por  el  color  rqjo  de  los  pantalones 
y  morriones  de  la  fuerza  que  llegaba  y  que  en  consecuen- 
cia  se  retir àr on. 

Séria  majaderia  comprobar  la  compléta  Victoria  alcan- 
zada  por  los  aliados:  ya  lo  ha  hecho  con  lucidéz  el  Sr.  Mo- 
lina  y  no  lo  puede  encubrip  siquiera  el  apasionado  escritor 
Vicuna  Mackenna  (o)  pero  no  se  puede  negar  que  aquella 
Victoria  fué  sin  fruto  îilguno.  Fuera  de  la  exhibition  de  un 
valor  a  toda  prueba  (cumun  a  ambos  combatientes)  no  se 
obtuvo  mas  resultado  que  el  cambio  de  una  parte  del  ar- 
mamento;  por  lo  demas,  todo  quedp  en  el  campo,  inclusos  los 


(fi)  A  las  5  de  la  tarde,  mas  6  menos  formamos  el  batallon  en 
el  alto  de  Tarapaca,  despues  de  haber  perseguido  mas  de  una  légua  â 
I03  chilenos:  allî  se  nos  incorporé  el  valiente  Comandante  boliviano  José 
M.  Paz  (que  ha  sldo  tambien  victima  de  la  campafia)  eondueiendo  al 
ünico  oficial  prisionero  de  la  division  chiiena  y  â  un  sarjento  del  2° 
de  linea:  el  ©ticial  era  muy  jôven  y  lo  tratamos  con  muchas  conside- 
raciones  debidas  â  su  situaqion  y  q,  su  edad. 

(o)  Se  vencié,  â  pesar  de  las  desventajas  nuestras  respecto  del  ene- 
migo.  ^Quien  pone  ya  en  duda,  la  mejor  organizacion  y  superioridad  de 
armas  del  Ejército  chileno?  (el  mismo  Sr.  Barros  Arana  lo  asegura.) 
Mientras  que  nuestros  soldados  recibian  para  su  alimento  “35  libras  de  carne 
por  batallon"  6  sea  una  y  media  onza  mas  6  menos  por  hombre,  los  chi¬ 
lenos  eran  socorridos  cou  vituallas  y  agua  en  barri  les  hasta  en  el  mismo 
eampo  de  batalla.  [Véase  la  obra  de  Vicuna  Mackenna.]  Nuestros  sol¬ 
dados  resistian  los  glaciales  frios  de  las  salitreras  con  un  delgado  unifor¬ 
me  y  las  mochilas  chilenas  se  encontraban  repletas  de  capotes,  frazadas 
y  hasta  de  mediçnmentos,  hilas,  vendas,  libros  y  mapas  del  desierto.  Todos 
PStos  heçbos  estân  tambien  declarados  por  los  escritores  chilenos, 


cafiones,  que  tanta  falta  hacian  al  Ejército  aliado  y  solo  11e- 
vamos  60  prisioneros.  (p) 

Por  resultado  de  aquel  heclio  de  armas,  quedaron  mas 
de  1,200  hombres  fuera  de  combate,  correspondiendo  â  la 
Division  chilena  cerca  de  700.  Ambos  combatientes  perdie- 
ron  por  iguales  partes,  80  Jefes  y  Oficiales,  de  los  que  per- 
tenecian  al  batallon  boliviano  “Loa”  el  Comandante  Aniceto 
Rivera,  que  funcionaba  de  Capitan,  los  Oficiales  Ruben  Car¬ 
denas,  Juan  Rodriguez,  Nicanor  Monje  y  Adolfo  Yargas, 
muertos,  y  herido  el  Oficial  Cuellar. 

El  Sr.  General  Buendia,  menos  prevenido  que  su  Jefe 
de  Estado  Mayor,  contra  los  bolivianos,  6  mejor  dicko,  mas 
galante  con  el  aliado,  felicitô  al  batallon  “Loa”  con  las  pa¬ 
labras  siguientes.  “Soldados,  kabeis  correspondido  digua men¬ 
te  al  renombre  del  valor  boliviano.”  [q] 

TI. 

Retirada  de  Tarapaca. 

No  parece  justificable  la  inmediata  retirada  de  Tara- 
pacâ;  pero,  sea  que  se  temiese  un  nuevo  ataque  de  reluer- 
zos  ckilenos  6  sea  que  faitasen  elementos  de  subsistencia  en 
aquella  localidad,  el  kecko  es,  que  se  emprendiô  la  retira¬ 
da  sobre  Pachica  a  las  11  de  la  nocke,  sin  que  los  vence- 
dores  kubiesen  tomado  siquiera  un  alimento  regular,  ni  el 
descanso  necesario  a  tanta  fatiga  dd  dia.  En  consecucncia, 
quedaron  abandonados  en  el  campo  la  mayor  parte  de  nues- 
tros  keridos. 

“Los  dos  ejércitQS  (dice  Yicuna  Mackenna)  â  la  ma- 


(p)  Es  ridiculo  confesar,  pero  es  la  verdad,  que  el  Coronel  Suarez 
hacia  turnar  â  los  batallones  en  la  conduccion  de  los  prisioneros  duran¬ 
te  la  retirada,  eximiéndo  de  ese  servicio  al  “Loa”,  sin  duda  por  evitar 
que  los  bolivianos  se  pusiesen  de  acuerdo  con  los  chilenos,  hallândose  en 
contacto  [sic!!] 

(q)  El  Sr.  General  Buendia  no  solo  felicitô  en  general  â  toüo  el 
batallon  sinô  tarabien  particularmente  â  sus  Jefes,  con  entusiastas  pala¬ 
bras,  que  recornpensaron  cumplidamente,  nuestro  pequeno  esfuerzo.  En 
Arica  le  mereci  una  especial  recomendacion  dirijida  al  General  Daza. 


- 25 


nera  de  los  encubiertos  testigos  de  culpable  desafio  que  ha 
dejado  a  los  duelistas  en  el  carnpo,  alejâbanse  del  sitio  por 
opuestos  rumbos,  silenciosos  y  sombrios  coino  asombrados  de 
haber  presenciado  un  crlmen  espantoso,  innecesario  y  es- 
téril . ” 

El  Ejército  ernprendio  su  retirada  con  direccion  â  Ari- 
ca,  debiendo  verifîcar  la  travesia,  por  las  âsperas  faldas  de 
la  cordillera,  ascendiendo *y  descendiendo  sin  césar,  por  temor 
de  que  iuese  alcanzado  por  fuerzas  del  enemigo,  en  los  are- 
nalcs  que  se  estienden  al  pié  de  ella.  No  sé  si  esta  medi- 
da  tuvo  en  si  muclio  de  precaucion  d  poca  pericia;  pero  el 
vfaje  duro  20  dias,  en  un  trayecto  que  en  linea  recta  no  mi~ 
de  40  léguas. 

Antes  de  pasar  adelante,  demos  la  palabra  al  escritor 
chileno  Sr.  Barros  Arana,  quicn  un  poco  exajerado  en  al- 
gunos  puntos,  nos  ofrece  el  cuadro  siguiente: 

11  La  retirada.  de  los  restos  del  Ejército  peruano  desde 
u  Tarapacâ  hasta  Arica  forma  uno  de  los  cuadros  mas  terri- 
blés  y  conmovedores  de  toda  esta  campana.  Los  fujitivos 
11  seguian  su  marcha  por  las  faldas  de  la  cordiîlera  para  evi- 
11  tar  todo  encuentro  con  las  tropas  chiienas  que  eran  due- 
11  fias  de  las  llanuras,  y  tenian  que  andar  sin  descanso  por 
laderas  aspensimas,  sin  abrigo  contra  los  rayos  de  un  sol 
abrazador  durante  el  dia,  y  de  un  frio  intenso  durante 
u  las  noches.  Alli  no  habia  ni  ârboles  ni  verdura,  ni  mas 
“  camino  que  estrechas  laderas,  con  frecuencia  bordeadas 
u  por  despenaderos  horribles.  Era  preciso  andar  jornadas 
u  enteras  sin  encontrar  agua;  y  a  veces  euaudo  se  hallaba, 
11  era  de  mala  calidad.  En  el  camino  se  hallaban  algunos 
li  villorios  misérables,  poblados  en  mejores  dias  por  dos  6 
mas  centenares  de  habitantes,  casi  desiertos  ahora,  y  ade- 
“  mas  saqueados  por  los  dispersos  peruanos  fujitivos  de  la 
u  batalla  de  Dolores,  que  pocos  dias  antes  habian  pasado 
‘b por  alli  llevandose  los  viveres  y  cuanto  encontraban.  Mu- 
11  chos  soldados  murieron  ^e  estenuacion  y  de  sed:  otros  se 
u  suicidaron  con  sus  propias  armas  para  evitarse  una  muer- 
u  te  mas  cruel.  La  disciplina  habria  desaparecido  comple- 
u  tamente  sin  la  enerjîa  despiegada  por  algunos  de  losjefesy 


u  y  aun  asî  el  soldado  que  se  apoderaba  del  caballo  de  un 
“  oficial,  lo  retenia  para  su  uso,  a  menos  que  el  dueno 
11  lo  defendiese  eon  su  revolver  en  la  mano.” 

El  diario  de  la  retirada  hasta  Àrica,  esta  detallada- 
mente  escrito,  con  mucha  exactitud,  por  el  Sr.  Molina;  de 
manera  que,  en  esta  parte,  creo  cumplir  satisfactoriamente 
mi  propôsito  trascribiéndolo  â  la  letra,  porque  ademâs  el  ci- 
tado  documento  debe  ser  conocido  por  muy  pocas  personas, 
puesto  que,  en  esta  misma  Ciudad,  no  se  encuentra  sino  un 
ejemplar  del  folleto,  Sin  embargo,  liaré  en  él  algunas  ano- 
taciones  de  poca  importancia. 

“La  retirada.” 

“  Desde  que  el  Coronel  Suarez  dio  la  inconsulta  orden 
de  retirada  del  Ëjército  sobre  Pachica,  olvido  por  completo 
la  mision  que  desempenaba  y  la  inmensa  responsabilidad  que 
pcsara  sobre  su  cabeza. 

“  Se  déjà  a  Tarapaca  repleto  de  heridos  que  no  fue- 
ron  alimentados  ni  recibieron  la  primera  curacion.  Los  de 
mas  gravedad,  que  quedaron  tendidos  en  los  campos,  no 
tuvieron  el  consuelo  de  ver  que  se  ocupasen  de  elles. 

“  Se  abandono  en  los  cuarteles  y  aun  en  las  calles, 
los  rifles  Chassepots  y  peruanos,  rotos  por  la  garganta.  El 
menaje  y  el  indispensable  equîpaje  de  los  pocos  Jefes  que 
pudieron  con  gran  trabajo  llevarlos  hasta  alli,  quedaron  como 
despojos  para  el  enetnigo.  Los  canones  chilenos,  que  debian 
confirmai*  nuestra  Victoria  y  la  audacia  del  soldado  perua- 
no,  quedaron  en  el  lugar  en  que  fueron  tomados,  con  es- 
ccpcion  de  dos,  que  la  tropa  précipité  por  la  pendiente  a 
la  que.brada,  desde  donde  se  les  condujo  al  Estado  May  or, 
quedando  en  este  lugar. 

“Las  11  de  la  noche  fué  la  hora  tremenda  para  el 
Ëjército.  Despues  que  ella  sono,  principid  â  desfilar  la  2* 
Division  y  a  retaguardia  las  demàs  tropas,  cod  tal  precipi- 
tacion  y  en  tan  confusa  actitud,  que  podria  creerse  que  se 
trataba  de  ocupar  una  posicion  disputada  por  el  enemigo. 
Las  razoncs  que  para  esta  determinacion  dio  el  Jefe  de  Es¬ 
tado  Ma  y  or  no  son  aceptables,  por  mas  que  quiera  discul- 
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pârse.  Ante  otras  aîegaba  la  falta  de  subsistencia;  pero  esta 
puede  traducirse  por  abundancia  de  ineptitud.  Sin  embargo, 
ya  que  el  talento  militar  del  Coronel  Suarez  no  le  sujeriô  la 
idea  de  saçar  todo  el  partido  posible  y  a  que  le  daba  de- 
reoho  el  triunfo  obtenido,  debio  ocurrirsele  siquiera  demorar 
la  marcha  yeinticuatro  horas,  para  disponer  milita rmente  la 
retirada.  Pero  estaba  decretado  por  el  destino  que  se  en¬ 
tregara  ese  Ejército  a  la  ventura. 

“A  los  9  a.  m.  del  28  acampaba  en  Pachica  la  1^ 
Division  que  aquella  ncche  cubrid  la  retaguardia.  En  este 
lugar,  y  cuando  la  tropa  habia  contado  treinta  y  mas  horas 
sin  ser  alimentada,  se  did  por  toda  racion  a  unos  cuerpos  un 
poco  de  maiz  y  a  otros  chochoca  6  arroz:  â  todos  una  can- 
tina  de  alcohol  por  cuerpo.  [r]  Aqui  se  contaron  los  adar- 
mes  de  grano  que  se  dieron  al  soldado  hambriento,  y  ai 
emprender  el  viaje  quedaron  abandonados  algunos  cajones  de 
bacalao  y  sacos  de  arroz  y  maiz.,— Se  continuo  la  marcha 
a  las  6  p.  m.  Desde  esta  jornada,  se  vio  entre  los  rezaga- 
dos  por  lo  menos  un  tercio  de  la  fuerza  que  componia  el 
Eiército. 

u  El  29,  despues  de  marchar  toda  la  noche,  se  hizo 
alto  en  Mocha  â  11  léguas  de  Tarapacâ  y  en  la  misma  que- 
brada,  el  soldado  recibio  una  pequena  racion  de  carne  de 
cordero,  cuyo  rancho  aumentd  con  peras  verdes  que  hacian 
hervir  en  sus  marmitas.  El  descanso  l'ué  aqui  de  24  horas. 

11  Despues  de  un  rancho  igual  al  del  dia  anterior,  si- 
guio  su  marcha  el  Ejército  el  30  â  las  4  p.  m.  sobre  Paco- 
milla,  ocho  léguas  como  aquella  jornada.  Se  did  en  este  punto 
cuatro  horas  de  reposo  â  la  tropa  y  una  racion  de  carne,  y 
continuo  el  camino  por  la  tarde,  llegando  a  Sipisa  a  las  pri* 
meras  horas  de  la  noche.  En  este  lugàr,  el  1°  de  diciembre, 
se  raciono  â  la  tropa  y  continué  su  ruta  à  las  10  a.  m.  sobre 
Jaina,  pasando  por  Sotoca,  cinco  léguas.  Descanso  aqui  24 
horas  y  siguio  la  retirada  el  4  sobre  Soga,  donde  el  rancho 
fué  bueno,  consistiendo  en  carne,  charque  y  galleta.  Sc  ca- 

(r)  El  batallon  “Loa”  era  siempre  el  ûltimo  en  los  repartos,  de 
manera  que  en  aquella  ocasion  no  llegô  una  sola  gota  de  alcohol  â  sus 
Jabios. 
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minaron  1  léguas  y  se  emprendio  la  marcha  el.5  sobre  Cami- 
na,  igual  distancia,  (s) 

11  De  un  modo  intencional  no  hemos  querido  decir  una 
sola  palabra  sobre  la  manera  desatinada  como  se  condejo  el 
Ejército  hasta  esè  punto,  porque  ho  es  posible  presumirse  si- 
quiera,  lo  que  hacian  sus  '  directores  para  destruir  la  admira¬ 
ble  moral  del  soldado,  a  quien  se  habia  impuesto  un  catalo- 
g o  de  penurias.  Aquello  Tué  increible,  aunque  podria  darsele 
otro  calificativo  que  tuviese  una  significacion  mas  grafica.  El 
sarcasmo  se  habia  erijido  en  sistcma,  y  parece  que  se  cons- 
piraba  tenazmente  por  concluir  de  perder  todo  lo  que  tanto 
trabajo  habia  costado. 

u  Se  hallaba.  el  Ejército  en  Sotoca  y  desde  allf  se  le 
ocurriô  al  Jefe  de  Estado  May  or  J  que  con  tanta  iridifuren- 
cia  viera  y  abandonara  los  trofeos  de  la  Victoria,  envier  una 
mal  preCidida  comision,  para  que  recojiera,  los  canones  que 
se  habian  dejado  en  Tarapaca.  [t]  Aquello  era  una  burla 
del  destino.  Despues  la  travesia  fué  una  sucesion  de  sufri- 
mientos  para  todos,  que  acusa  hasta  iniquidad  en  los  que 
no  pudieron  evitarlos.  La  mayor  parte  del  Ejército  era  una 
inmensa  carabana  de  soldados  hambrientos.  haraposos  y  es- 
tenuados  por  falta  de  aîimènfcos,  y  ese  cuadro  no  conmovia 
al  Coronel  Suarez,  cuya  indolencia  se  hacia  sorda  a  todos 
los  clamores  del  infortunio.  Allî  el  Jefe  de  Estado  Mayor 
perdio  el  respeto  que  se  debe  al  uniforme  militar,  y  no  po- 
dia  distingùirse  la  condicion  de  un  Jefe,  de  la  del  ültimo 
soldado.  Parece  que  la  drden  perentoria  y  hasta  destem- 
plada  que  el  Contra- Almirante  Montero  trasmitio  a  Buendia 
y  Suarez  para  encaminarse  a  Aricà,  los  desconcerto.  Creian 
que  la  Victoria  de  Tarapaca  podria  redimirlos  de  la  gran 
vergüenza  de  San  Francisco. 


(s)  En  Camiîia  se  recojieron  por  <5rden  del  Coronel  Suarez,  los  ri¬ 
fles  Comblain  que  existian  en  el  batallon  “Loa”  carabiados  en  el  campo 
de  batalla  y  fueron  entregados  à  un  cuerpo  peruano  para  uniformar  su 
armamento. 

(t)  Con  este  objeto  se  despojô  de  sus  mulas  â  la  mayor  parte  de 
los  oüciales,  quienes  no  las  volvieron  â  ver  mas. 
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“  La  temeridad  de  esos  capitanes  llcgo  entonces  a  su 
ültîmo  estremo.  Veian  hasta  cou  burla  el  que  jefes  distin- 
guidos  marchasen  â  pie  confundidos  con  la  tropa,  mientras 
que,  no  solo  las  “rabonas”  cabalgaban  en  las  mulas  de  la 
brigada  de  artilleria,  sino  cuantos  podian  sustraerse  â  la  vi- 
jilancia  de  sus  duenos.  (u)  Quedândose  algunos  instantes  a 
retaguardia,  ya  nadie  los  inolestaba.  Pero  era  preciso  con¬ 
tinuai’  esta  dolorosa  Via-crucis. 

“  Si&amos  el  itinerario,  sin  contai*  las  muchas  vecea 
que  se  estravid  el  Ejército. 

“El  7  cmprendio  temprano  su  marcha  sobre  Moque- 
11a,  cuatro  léguas  quebrada  abajo  de  Camina  y  el  8,  cuando 
ya  cstaban  sobre  la  cuesta  la  “Vanguardia”  y  la  *T*  Division’’, 
un  arriero  [siempre  los  arrieros!]  vol  vio  â  hablar  al  oido  al 
Coronel  Suarez,  anunciandole  existencia  de  avanzadas  chile— 
nas  en  la  boca  de  la  quebrada  y  el  grueso  del  ejército  en 
Suça.  Fué  sutîcierite  esta  noticia  para  que  hieiese  retroce  ■ 
der  violentamente  â  nuestro  Ejército  sobre  Camina.  [v] 

“  Séria  preciso  preguntar  al  Coronel  Suarez  porque 
despues  de  haberse  acordado  el  trazo  del  itinerario  que  en 
su  retirada  debia  seguir  el  Ejército,  descri biendo  un  arco, 
desde  Tarapacâ  â  Àrica,  se  altéré  en  Camina  y  se  llevaron 
las  tropas  por  puntos  menos  â  proposito  para  verificar  un 
viaje  sin  peligros  y  sin  los  inconvenientes  que  despues  sur- 
jieron. 

11  Por  la  precipitacion  de  la  fuga,  no  se  comunico  la 
drden  de  retirada  al  Escuadron  Gendarmes  de  lquique,  por 
cuya  razon  siguid  su  marcha  tranquila  hasta  Camarones.  (x) 

(u)  Tuve  la  honra  cle  ser  uno  de  los  jefes,  que  hicieron  la  mayor 
parte  del  camino  â  pié,  porque  mi  caballo  estaba  en  malas  condiciones  â 
causa  de  una  herida  que  recibiô  en  el  combate  de  Tarapacâ,  y  no  me 
acuerdo  de  que  se  hubiese  tenido  la  gaianteria  de  ofrecerme  una  bestia. 

(v)  Esta  retirada  de  la  retirada,  hubo  de  causar  un  grave  con- 
flicto  en  eî  Ejército. 

(x)  îso  sé  si  los  jefes  del  Ejército  hubiesen  tenido  conocimiento  de 
que  se  habia  destado  â  Camarones  una  Division  boliviana  bajo  las  orde- 
nes  del  Coronel  Eliodoro  Cainacho,  para  protejer  nuestra  retirada;  pero 
sino  lo  piesumieron  siquiera,  debian  â  lo  menos  intentar  un  paso  aven- 
turado  en  lugar  de  que  continuase  tan  prolongado  martirio  para  el  Ejército. 
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11  Las  divisiones  que  hemos  dejado  en  la  cuesta,  no 
pudieron  reconcentrarse  al  grueso  del  Ejército  en  Camina, 
sino  â  las  2  a.  m.  del  9.  Este  mismo  dia,  despues  de  un 
lijero  rancho,  â  las  2  p*  m.  continuaba  la  marcha  sobre  Nu- 
ma,  7  léguas  de  malîsimo  camino.  (y) 

u  El  19  en  la  mafiana  aeamparon  las  tropas  en  Ma  mu¬ 
ta,  quebrada  àrida,  en  la  cual  se  les  raeiono.  En  esta,  como 
en  la  jornada  anterior,  soportaron  con  resignacion  evanjéli- 
ca  la  fai  ta  de  agua.  Allî  nuestros  soldados  confeccionaron 
sus  comidas  con  una  especie  de  tango  salinoso.  Se  camino 
7  ' léguas  é  igual  jornada  se  hizo  sobre  Esquina,  donde  se 
dio  descanso  al  Ejército  el  11,  12  y  13. — El  14  se  hizo  una 
jornada  de  8  léguas  â  Codpa  y  el  15  se  paso  la  Revista  de 
Comisario.  (z) 

u  Parece  que  estudiosamente  se  habia  regado  el  ca¬ 
mino  con  los  heridos,  enfermos  6  con  otros  que  pretestaban 
hallarse  fatigados,  por  haeer  un  viaje  mas  comodo;  sin  em¬ 
bargo  de  esto,  se  dio  la  orden  de  solo  considérai*  en  la  Re¬ 
vista  â  los  présentes.  ^Cuanta  injusticia  y  temeridad  envol- 
via  esta  medida  1 

u  El  16,  despues  de  caminar  10  léguas,  se  acampaba 
en  Chaca.  El  17  hizo  noche  nuestro  Ejército  en  la  pampa 
de  Camaraca,  a  6  léguas  del  punto  «le  partida  y  3  de  Ari- 
ca,  y  el  18  llego  a  este  punto» 

u  Nuestros  suiridos  soldados,  habian  hecho  una  trave- 
sia  de  108  léguas,  en  16  jornadas,  sin  auxilios  para  la  vida, 


[y]  Tal  era  la  îalta  de  agua  en  aqneî  trayecto,  que  los  soldados 
se  vîeron  precisados  â  mitigar  la  sed  devoradora  eon  el  jugo  de  unos  e3- 
pinos  ûemosos. 

[z]  Por  equivoco,  sin  duda,  se  ha  escrito  Codpa  en  lugar  de  Coll- 
pa  que  es  como  se  llama  aquel  punto  de  muy  pocos  ranchos.  En  este 
campamento,  tuvo  lugar  un  hecho  que  manifiesta  grâficamente  la  injusti- 
cia  y  prevencion  del  Coronel  Suarez;  es  el  siguiente:  El  Comondante  bo- 
liviano  Paz  de  quien  ya  he  hablado,  en  otra  parte,  cubria  un  puesto  de 
guardia  y  uno  de  sas  centinelas  rechazô  â  un  italiano  favorito  del  Co¬ 
ronel  Suarez,  que  prétend ia  atropellar  el  cordon  de  centinela  del  campa¬ 
mento;  pues  bien,  este  acto  no  solamente  disculpable,  sinô  de  estricto 
deber  militar,  costô  al  Comandante  Paz  los  ultrajes  y  largo  arresto,  de 
icritado  Jefe  de  Estado  May  or  General. 
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sin  el  respeto  y  la  consideracion  que  merece  el  hombre,  como 
ser  que  sufre  y  siente,  y  sin  nada  que  justificase  que  aque- 
lia  gran  falanje,  venia  acompanada  de  la  Victoria.  El  Ejér- 
cito  perdiô  de  300  â  400  hombres,  cuyo  fin  solo  Dios  sabe. 

“  Apuntar  aqui  solo  las  peripecias  de  la  gran  jorna- 
da,  séria  liacer  el  catâlogo  de  todos  los  sufrimientos  y  do- 
lores  humanos.  Semejante  trabajo  esta  fuera  de  nuestro  pro* 
posito.  Ademâs,  esos  liechos  pertenecen  â  la  historia. 

11  El  Ejército  de  Arica  salio  â  las  afueras  de  la  poblacion 
â  reeibir  â  los  bien-venidos.  Buendia  y  Suarez  venian  presi- 
diéndolos.  jQué  espeetâculo  tan  soîemne  el  de  aquel  dia!  Con 
uua  resignacion  que  asombra,  el  soldado  soporto  el  hambre 
y  la  sed  hasta  la  desesperacion.  Su  cuerpo  venia  cubierto 
apenas  de  un  jiron  del  vestido,  zahumado  por  la  polvareda 
del  combate;  sus  piés  se  habian  tostado  al  calor  de  la  are- 
na  de  la  pampa,  brotando  sangre  al  pisar  el  risco  de  los 
cerros;  pero  su  espiritu  altivo  no  se  doblegd  jamâs,  ni  de 
su  brazo  se  desprendio  el  arma  triunfadora,  en  esas  diez  y 
seis  jornadas  en  que  tuvo  que  lidîar  contra  la  naturaleza 
otra  lucha  mas  titanica  que  la  de  Tarapaca. 

u  El  Jefe  Superior  Politico  y  Milîtar,  intimo  al  Ge¬ 
neral  Buendia  la  entrega  del  Ejército  al  Jefe  üe  Estado  Ma- 
yor  Coronel  La — Torre.  Aquel  observo  el  mandato,  alegando 
que  debia  hacerlo  en  la  plaza  de  Arica.  Una  nueva  orden 
del  Jeneral  Montero,  dada  con  la  altiva  severidad  de  un 
soldado  digno,  puso  fin  a  la  gran  trajedîa.  Esa  orden  fue 
la  protesta  de  la  Nacion,  contra  los  que  la  deshonraron.  (k) 


Como  complemento  de  estos  apuntes.  deberia  trascri- 
bir  on  este  lugar,  la  interesante  carta  que  con  fecha  13  de 
Enero  de  1880,  fué  dirijida  por  el  Sr.  Albarracin  al  Sr.  Mo- 
lina,  porque  ella  manifiesta  el  importante  roi  que  desempe- 
no  la  Division  Bios  en  todos  los  sucesos  que  anteceden  y 
lo  mal  tratada  que  ella  fué,  por  los  jefes  superiores;  pero, 


[k]  La  deposicion  del  Ooronel  Suarez  fué  aplaudida  por  casi  todos  los 
jefes,  no  asi  la  del  General  Buendia,  que  conservaba  algunas  simpatias. 

/ 


por  no  dar  mayor  estension  a  este  trabajo,  omito  tan  no¬ 
table  documenta  asi  como  otros  anâlogos. 

VII. 

Incorporacion  del  Batallon  “Loa”  al  Ejército  boliviano 

SITÜADO  EN  TaCNA. 

A  la  entrada  de  los  vencedores  de  Tara  paca  en  Ariea, 
no  se  escuchb  ni  un  recuerdo,  ni  siquiera  una  alusion  en  ho- 
menaje  de  Bolivia,  habiéndose  limitado  el  General  Montera 
sl  saludar  al  Ejército  National  â  nombre  del  Perü.  ^Por  qué 
ese  egoismo?  jacaso  pesaba  todavia  sobre  los  bolivianos  el 
pecado  orijinal  de  Camarones!  El  batallon  “Loa’’  y  tantos 
otros  compatriotas  enrolados  en  el  Ejército  peruano,  no  pu- 
dieron  raenos  que  regar  con  sus  lâgrimas,  los  laureles  de 
la  Victoria  que  traian  afauosos  para  mitigar  con  ellos  los  do- 
lores  de  Bolivia,  que  tan  desgraciada  habia  sido  en  San 
Francisco. 

El  batallon  “Loa”  fué  formado  en  Iquique  por  la  ini- 
ciativa  del  Consul  D.  Juan  Balza,  bajo  las  ordenes  del  Co- 
ronel  Deterlino  Echazü  y  del  Teniente  Coronel  Olegario  Parra, 
luego  que  se  tuvo  conocimiento  de  la  declaratoria  de  guerra 
hecha  por  el  Gobierno  de  Chile  â  la  Repübbca  peruana.  Co  - 
mo  este  batallon,  pudieron  forniarse  diez  mas,  con  naciona- 
les  bolivianos  esclusivamente;  pero  por  la  suceptibilidad  pe¬ 
ruana  y  por  la  imprevision  del  Gobierno  de  nuestra  Patria, 
la  inmensa  colonia  boliviana,  esparcida  en  todo  el  Litoral 
desde  Huanillos  hasta  Pisagua,  fué  el  gran  deposito  del  que 
sacaron  sus  altas,  todos  los  cuerpos  peruanos,  aun  los  que 
se  desprendieron  de  otros  puntos  de  aquella  Repüblica. 

Tanto  es  esto,  que  eran  todos  bolivianos  los  “Natio¬ 
nales  de  Pisagua1’,  que  con  arrojo  y  brillantéz  defendieron  el 
puerto  en  dos  ocasiones  y  especialmente  el  2  de  noviembre, 
bajo  las  ordenes  del  laureado  Jefe  peruano  Sr.  Recabarren, — 
Conste  una  vez  mas,  que  en  los  très  hechos  de  armas  mas 
notables  por  sus  circunstancias,  que  han  tenido  îugar  en  esta 
guei’ra,  Pisagua,  Tarapacâ  y  Ariea,  ha  tenido  Bolivia,  sind 


la  mejor,  una  parte  considérable  de  sacrificio  y  de  honra. 

Por  fin,  el  General  Daza  se  acordo  de  reclamar  al 
batallon  “Loa”,  para  que  hiciese  parte  de  la  comunidad  bo- 
liviana.  En  la  tarde  del  22  de  diciembre  tomo  cuartel  en  la 
Ciudad  de  Tacna,  desfilando  por  en  medio  de  las  tropas  bo- 
livianas,  casi  desnudo  y  descalzo,  sin  mas  distintivos  militares 
que  sus  malos  rifles  y  algunas  ensenas  tomadas  al  enemigo; 
pero,  el  batallon  “Loa”  no  pertenecia  â  la  guardia  pretoria- 
na  del  General  y  se  le  recibio  en  las  condiciones  inferiores, 
en  que  se  encontraba  toda  la  parte  del  Ejército  que  fué  en- 
viado  por  el  pueblo  para  su  defensa.  Asi,  mientras  los  cuer- 
pos  de  linea,  se  hallaban  con  los  bolsillos  repletos  de  sueldos, 
el  “Loa”  dio  de  baja  por  inutiles  â  los  heridos  de  Tara- 
pacâ  y  à  los  inutilizados  en  la  retirada,  para  ahorrar  los  fon- 
dos  nacionales  (!!)  En  consecuencia,  el  23  6  24  comenza- 
ron  a  arrastrarse  por  las  calles  de  Tacna,  muchos  vence- 
dores  reducidos  â  la  condicion  de  mendigos,  por  haberse 
inntilizado  en  servicio  de  Bolivia  y  de  la  Alianza. 

Bastaria  este  hecho  para  justificar  el  entusiasmo,  con 
que  el  batallon  “Loa”  cooperô  al  movimiento  polftico  y 
militar  de  27  de  diciembre,  sino  existiesen  causas  mas  po- 
derosas  y  nacionales  que  han  sido  va  espuestas  en  apoyo  de 
aquel  acto  que  ha  sido  juzgado  y  aprobado  dentro  y  fuera 
de  la  Repübiica. 

En  dicho  dia,  le  cupo  al  “Loa”  cubrir  con  el  respe- 
to  de  su  presencia  inmediata,  la  vida  del  Coronel  Cainacho 
y  de  sus  dignos  companeros,  que  hubo  de  ser  sacrificada  por 
la  obstinacion  de  la  guardia  del  cuartel  del  batallon  1°.  Lue- 
go  formé  una  Yanguardia  con  los  Rejimientos  “Libres  del 
Sud”,  “Artilleria”  y  “Escolta  de  Coraceros”,  bajo  las  ordenes 
del  Coronel  Juan  Granier,  para  acudir  donde  fuese  preciso. 

Consumado  el  movimiento,  el  Coronel  Miguel  Aguirre 
nombrado  Jele  de  Estado  Mavor  Jeneral  del  Ejército  y  en- 
cargado  por  el  Coronel  Camacho  para  dirijir  la  palabra  â  la 
Yanguardia,  que  se  hallaba  sépara da  de  ios  demàs  cuerpos, 
felicito  al  éa'allon  en  los  términos  siguientes.  “Soldados  del 
Loa,  lia'  <  onmemorado  dignamente  vucstro  primer  ani- 
versario  :.  l  i  i  so,  contribuyendo  con  entusiasmo  y  firmeza  a 
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devolver  a  Bolivia  su  .  honra  y  su  îibertad:  os  felicito  a 
nombre  del  Comandante  en  Jefe  del  Ejército,  por  las  ofren- 
das  que  présentais  â  la  Patria,  senaladas  cou  las  imperece- 
deras  léchas  de  27  de  Noviembre  y  27  de  Dieiembre  de  .1879.” 

‘T'arxxidLci.Æfcca. 


DE  LOS  MUERTOS  Y  HERIDOS  DEL  BATALLON  -‘LOA” 

EN  EL  COMBATS  DE  TARAPACA. 
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